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DISCURSO DEL PRESIDENTE  DEL  GOBIERNO,  JOSÉ MARÍA 
AZNAR, EN LA INAUGURACIÓN DE LA SEDE DEL CUARTEL 
GENERAL CONJUNTO SUROESTE DE LA OTAN

Retamares (Madrid), 30-09-99
Señor Secretario General, señoras y señores,
Quiero decirles que, tanto como español, como en condición de Presidente del Gobierno 
y, por supuesto, también de miembro de la Alianza Atlántica y aliado, para mí hoy es un 
día de especial satisfacción. Muy especial satisfacción porque, en primer lugar, siento, 
como español,  que  la  Alianza,  al  poner  en  marcha  su  Cuartel  General  aquí,  en las 
cercanías  de  Madrid,  en  España,  se  españoliza  un  poco  más;  lo  cual  yo  creo, 
sinceramente, que es muy bueno y muy positivo, y es una manifestación muy clara de 
que una Alianza que se transforma, una Alianza que se ha renovado, una Alianza que se 
ha  hecho  nueva,  una  Alianza  que  ha  modificado  sus  conceptos  estratégicos,  que 
modifica también sus estructuras de mando, piensa y siente la importancia estratégica de 
presente y de futuro que representa España para la misma Alianza.
Como Presidente  del  Gobierno,  quiero  decirles  que  para  mí  este  acto  representa  la 
culminación  de  una  aspiración  seria  y  profunda.  Siempre  deseé,  no  solamente  que 
España  fuese  miembro  de  la  Alianza  Atlántica,  sino  que  España  participase  en  las 
estructuras  de  la  Alianza  Atlántica  en  las  mismas  condiciones,  con  las  mismas 
obligaciones,  con  los  mismos  derechos  y  con  las  mismas  responsabilidades  que 
cualquier otro socio miembro de la Alianza Atlántica.
Cuando  en  1996  pudimos  comenzar  a  impulsar  ese  proceso  que  determinó  la 
aprobación, primero, por el Parlamento español y, luego, por los socios de la Alianza 
Atlántica de la plena participación de España en la nueva estructuras de mandos de la 
Alianza, para mí significó la culminación de un proceso que, evidentemente, nos lleva a 
que España, desde el punto de vista de sus responsabilidades, y espero también que en 
el futuro de sus capacidades, alcance la plenitud de sus compromisos como miembro de 
la Alianza Atlántica, como socio leal de todos nuestros aliados.
La celebración en Madrid de la Cumbre de la Alianza Atlántica en julio de 1997, en 
donde se aprobó esa integración española y, además, se determinó la ampliación de la 
Alianza Atlántica a los nuevos socios, motivada, efectivamente, por el nuevo escenario 
estratégico de Europa y del mundo, fue otro paso y otro signo verdaderamente intensos 
y provechosos de lo que es el compromiso español.
Y, como acaba de ser recordado, por supuesto, quiero decir que la participación plena 
española de un modo solidario en todos aquellos momentos en los que la Alianza ha 
tenido que manifestarse, ha tenido que actuar; la participación española en los distintos 
teatros de operaciones en distintas partes del mundo, y especialmente me refiero en este 
caso a la participación en Bosnia-Herzegovina o a la reciente participación en Kósovo, 



demuestra no solamente el grado de compromiso español sino, además, demuestra el 
elevado, el magnífico, nivel profesional de nuestras Fuerzas Armadas.
Quiero  decirles  que  somos  muy  conscientes  de  que  la  Alianza  Atlántica  afronta, 
también como consecuencia de las decisiones que hemos adoptado en la última Cumbre 
que  hemos  realizado  y  celebrado  en  Washington,  nuevas  obligaciones,  nuevas 
responsabilidades.  Su  función  no  es  una  función  ya  solamente  defensiva,  sino  una 
función de estabilidad y de seguridad en una amplia zona; lo acaba de demostrar con su 
intervención en Kósovo.
Yo les quiero decir que España participará con plena intensidad,  plena dedicación y 
plena  seguridad  en  lo  que  es  la  contribución  de  sus  esfuerzos,  en  esas  nuevas 
responsabilidades  que la  Alianza  Atlántica,  que  la  OTAN, asume para  garantizar  la 
libertad y la seguridad de los ciudadanos.
Quiero pedir a todos, desde el Secretario General de la Alianza Atlántica, aunque éste 
sea su último acto formal, hasta los Jefes de la Alianza Atlántica, que sientan en este 
Cuartel  General  una nueva expresión del  fortalecimiento de la Alianza y una nueva 
expresión de la confianza y de la solidaridad y lealtad españolas y, por supuesto, una 
plena confianza en su capacidad.
A su Jefe, el General Narro, le deseo el mejor de los éxitos. Va a ser el primer General 
Jefe  de  este  Cuartel  General.  Tiene  ese  honor  y  tiene  esa  responsabilidad,  y  estoy 
convencido de que lo va a hacer con gran brillantez,  como demuestran siempre que 
tienen oportunidad de hacerlo las mujeres y los hombres de las Fuerzas Armadas de 
España.
Muchas gracias y enhorabuena a todos.


